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Metal y óxido en suspensión

Aún recuerdo emocionado aquel verano del 2003 en que, de manera fortuita, me encontré en medio de una asombrosa maniobra de instalación de una colosal escultura de Carlos Ciriza en el parque Yamaguchi de Pamplona. El concurrido lugar por el que daba un paseo quedó paralizado al escucharse a lo lejos el batir de las hélices de un helicóptero aproximándose a gran velocidad. Al girarme de manera casi mecánica para ver el aparato encontré, flotando a unos 30 metros de altura, una enorme escultura de acero suspendida por un inapreciable tensor. Durante unos instantes fue casi catártico observar como aquella figura de color ocre del oxido de hierro, de portentoso volumen y pesada apariencia, surcaba el cielo grácil y liviana como si se tratara de un ave planeando.

La perspectiva habitual de este tipo de esculturas que comportan normalmente un cierto hieratismo y solemnidad, daba paso a una visión totalmente descontextualizada y cambiante, enfatizada por el propio movimiento rotatorio del objeto en suspensión. Se transformaba de esta manera en una escultura móvil que interactuaba con el medio y que, como si de una obra cinética de Jesús Soto o Tim Prentice se tratara, desafiaba todas las leyes físicas del espacio, tiempo y materia.
Me sorprendió gratamente saber que algunos años después Ciriza había comenzado a trabajar sobre el concepto de esculturas colgantes. Sin perder fuerza, estos trabajos han dado lugar a intervenciones en espacios públicos interiores como el proyecto para el Gran Hall del World Financial Center de Nueva York, donde ha realizado de manera magistral un verdadero elogio a la ingravidez. Recurrentes son, en cierto modo, durante los prolegómenos de la abstracción los estudios sobre movilidad de Calder o Naum Gabo pero ciertamente no es habitual encontrar esculturas que correspondan a volúmenes tales, instaladas sobre nosotros sin un punto de apoyo terrestre.
En este caso son las sólidas formas ondulantes las que hacen referencia a ideas como la continuidad y discontinuidad. Como decía Bancusi al observar su propia obra monumental La columna sin fin: ”Cuando me acerqué pensé que en realidad parecía seguir hacia los cielos sin detenerse”; pues algo similar parece suceder al observar esta obra, teniendo la misma sensación de continuidad infinita. En el caso de las esculturas colgantes del WFC, es la proyección junto con el conjunto artificial de palmeras en el interior, el que enfatiza aun más este diálogo de las formas verticales en los troncos y la horizontalidad de la pieza.  También queda implícito este discurso en la relación entre las diferentes partes que comparten la instalación, una de gran tamaño que llega a los 16 metros y dos de formato más pequeño.
También es palpable la tensión entre conceptos como peso y ligereza que, unidos al de gravedad, desarticulan nuestra manera clásica de entender las esculturas y el espacio. Esta sensación está producida en gran manera no solo por el perímetro abarcado por la instalación, sino también por la tonalidad rojiza del metal. Dentro del amplio universo de formas y colores de los que se sirve Ciriza para representar el mundo, siempre ha sido ese intenso ocre del óxido de hierro en constante evolución el que más ha perdurado. Aunque presente en casi todas sus facetas artísticas tanto escultóricas como pictóricas y en los diversos encuentros entre ambas disciplinas, ha sido un medio recurrente al que volver tras sus investigaciones plásticas del color y espacio. Frente a esta, aparentemente cómoda, manera de regresar al origen a través del color, Ciriza durante estas décadas nunca se ha dejado llevar por la autocomplacencia que en ocasiones genera la experiencia en el artista, sino que no ha cesado de investigar nuevas técnicas y medios para llegar a maneras de expresión artística más complejas y personales.
Como en el caso de la serie Expansion Works de Anthony Gormley finalizada en 1994 y formada por grandes volúmenes de metal circulares flotantes, sorprende también la sensación de calidez generada en el espectador al contemplar dichas esculturas monumentales, pese a la frialdad al tacto del metal fundido. Este efecto, al igual que en el artista inglés, no solo procede de la ausencia de brillos y reflejos del acabado que dotan a estas formas de una profundidad y un mayor dinamismo, sino que este intenso tono resalta la intemporalidad del propio metal, la piedra y el medio que lo cobija. Ciertamente es la armonía con el entorno la que da lugar a esta integración total en el espacio que nos traslada a recuerdos no vividos pero intrínsecos al ser humano. 

Por el contrario, las obras realizadas para el Salón Principal de Palacio de la Vega el artista retoma sus formas más tradicionales. Éstas parecen provenir de antiguos objetos compactos y cúbicos que, desencajándose como si despertaran de un largo letargo, van revelando sus sinuosas formas curvas. El conjunto consta de cinco esculturas de acero distribuidas por la sala; parecen mantener un dialogo silencioso mientras observan atentas, las vivencias cotidianas del ser humano. Gracias al estudio y desarrollo de cada pieza y su peso, el fino y sutil tensor que las sustenta enfatiza la sensación de levitación y ligereza volviendo a crear en nosotros una sensación contradictoria al confrontar volumen, materia y peso. Esto provoca, al ser observadas de manera cenital, una instintiva sensación de autoprotección al tiempo que de admiración ante sus imponentes magnitudes. Ciriza, por lo tanto, consigue con su intervención que un espacio trivial y funcional dedicado al ocio sea también un lugar donde tengan cabida la reflexión y el arte a través de las sensaciones.
Realmente podemos ver que pese a la persistencia de técnicas, colores y soportes, Carlos se encuentra ante un apasionante nuevo camino por desarrollar lleno de matices y posibilidades. Un cambio profundo que modifica la percepción visual, las dimensiones de la propia obra y en consecuencia el diálogo entre objeto y espectador. Donde el sujeto deja de ser un mero visitante para pasar a formar parte activa de la obra, deambulando hasta integrarse en toda una coreografía magistralmente orquestada. Todo esto llega en un momento de madurez estética y técnica del artista que garantiza con serenidad que convertirá toda su nueva producción en mucho más que metal y oxido en suspensión.
